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U Redacción de LJI VER
DAD pide á todos los cató
licos una 'plegarla por el 
eterno descanso del que fué 

el augusto 3eíe de la Ca

panola. 
m 

r i 

A la amavilidad de nues
tro respetable y queridísimo 
Jefe y amigo, el Excmo. se
ñor Conde de Doña-Marina 
se debe la inserción de este 
hermoso fragmento ó artí
culo. 

Sf, que no siempre se gobierna des
de dentro, es decir, desde el Estado. 
Muchas veces el capitán que va en la 
nave, si puede girar libremente den 
tro de ella, no puede torcer el rumbo 
porque hay corrientes más poderosas 
que su voluntad y que su nave. Una 
nación fuerte y bien dirigida puede 
impulsar k otra débil y forzarla á se
guir remolcada su curso. ¡Cuántos go
bernantes son sin quererlo ministros 
de sus adversarios! El miedo es un 
elemento de gobierno para el que sa
be inspirarlo. Ningún enemigo ha ce
dido j amás por amor; todos ceden p¡r 
el miedo ó el interés. 

El mar en que se mueven los Esta
dos no es el Océano, es más reducido 
y como las naves se chocan á poco 
que giren describiendo un círculo ex 
tenso, tienen que mirar, para no ex
ponerse á un conflicto, el que descri
ben las demás. 

En cada pueblo, si está rota la uni
dad interna y se halla dividido en 
sectas y partidos, sucede lo misino. 
En los gobiernos-fragmentos que son 
los qué existen en las naciones des-
compuestas> lo que pudiéramos lla
mar el poder-astilla tiene por princi 
pal tarea, para conservarse, la de im
pedir que los otros fragmentos que 
persisten en la sociedad sin dominar 
al Estado, se unan ó se agranden y 
pongan en peligro la resistencia del 
suyo. Y la razón intima de este hecho 
está en otro más hondo y, que junta
mente con el deber á que se encuen
tra subordinado, podría formularse 
en la siguiente máxima que no debie
ra olvidarse nunca; No siempre se 
gobierna como se quiere, sino como se 
puede, péro siempre h(ty que gober
nar comò se debe. 

L a primera parte no la pone en du-
<fo quien tenga idea de lo que es go
bernar y haya estudiado la historia 
de algún Estado. Y como el poder lie-
Be por sujeto las personas que gobier
nan, basta que cualquiera repare en 
la suya, que es de idéntica naturale
za, para advertir que aun cuando la 
sentencia común para ponderar los 
efectos de la voluntad diga que que
rer es poder, observe que tienen me
cida distinta el hecho y el deseo. 

L a parte segunda de la máxima es 
rechazada por muchos, fundándose 
precisamente en la primera. El deber 
es un huésped enojoso á que el interés 
da con repugnancia albergue. Hago 

cuanto puedo, luego hago cuanto debo, 
es el entimema de todos los eclecticis
mos gobernante^, que necesita más 
aclaraciones que el de Descartes, que 
ni aun como hecho se puede afirmar 
sin poner por lo menos dos principios 
ontológicos encima. 

Una nación está desolada por la 
guerra extranjera y destrozada en 
facciones. Es una de sus comarcas, 
como escasea la fuerza pública, una 
cuadrilla de ladrones aprovecha la 
acasión y la recorre triunfante. La 
guardia c iv i l , escasa y sin esperanza 
de refuerzos, se limita á defender el 
radio que permite la pontencia de sus 
fusiles. Como hace lo que debe, hace 
cuanto puede. Algunos habitantes de 
la comarca, al ver que la situación 
no mejora, y que la cuadrilla va en 
aumento, concibe una idea feliz; in
gresar en la cuadrilla del bandolero, 
puesto que la guardia c iv i l no tiene 
trazas rie acabar con ella y la cuadri
lla va teniéndolas de acabar con la 
guardia civil Pero, entiéndase-bien, 
su objeto no es robar ni aumentar, el 
número de criminales sino todo, lo 
contrario., reformarlos y amansarlos 
hasta hacerlos inofensivos y, si es po
sible, guardias civiles. Los jefes de la 
cuadrilla ordeuan- un nuevo saqueo. 
¿Qué hacen los reformadores introdu
cidos en ella? Poner todos los medios 
para evitarlo, tratar de persuadirlos 
de que es un delito y que la propie
dad es sagrada. L a cuadrilla no se 
convence y se organiza el saqueo. 
Los reformadores se entristecen y llo
ran, pero como forman parte de l a 
cuadrilla, entran también al saqueo, 
procurando, por lo que á ellos toca, 
que no sea muy espantoso. El crimen 
se lleva á cabo y resulta un horror 
más que consterna á la comarca. En
tonces algunas de las víctimas despo
jadas increpan á los reformadores di-
ciéndoles: ¡Sois unos criminales! Y 
ellos replican con un movimiento de 
extrafiezo: ¿Nosotros criminales? ¡Si 
hemos hecho cuanto hemos podido 
para evitarlo! luego hemos hecho lo^ 
que debíamos. ¡Mentira! Habéis aban
donado la guardia c iv i l porque era 
débil y habéis aumentado la cuadri
lla , porque era fuerte Si hubieseis 
hecho lo contrario, la guardia c iv i l 
habría aumentado todo lo que dismi
nuyese la cuadrilla. No habéis hecho 
lo que debíais, luego no habéis hecho 
lo que podíais; vuestro entimema es
taba ai revés. Habíais puesto el inte
rés primero y el deber después, y en 
vez de deducir el interés del deber, 
queréis deducir el deber de el inte
rés. ¡Moral utilitaria que reduce todo 
el decálogo al debe y ai haber de los 
libros de caja! Y a no creo en unos 

misioneros que sólo van á hacer pro-
sólitos donde hay vituallas. 

Los católicos debieran tener pre
sente este principio de conducta, más 
aplicable ahora que nunca: cuando 
no se puede gobernar desde el hJstado 
con el deber, se gobierna desde la so
ciedad con el derecho. ¿Y si lo niegan 
los que gobiernan contra el deber? Se 
apela al derecho de la fuerza, que es 
legítima cuando la reclama como un 
medio de hacerse efectiva la fuerza 
del derecho. ¿Y si no existe la fuerza? 
Nunca falta en las naciones católi
cas, ni aún en las que en gran parte 
dejaron de serlo. Y si no existiese, se 
va á las Catacumbas y al Circo á re
cibirla del Cielo, pero no se cae de rodi
llas delante de los ídolos, porque es
tán en el Capitolio. Sabe morir por 
Cristo y por la Patria es una fuerza 
que aterra á los que aman demasia
do la vida presente, para sacrificar
la en beneficio de los que vendrán 
más tarde á ocupar sus puestos en el 
banquete del mando 

Un grupo de hombres honrados, 
aunque fuera exiguo, permaneciendo 
puro en una sociedad desgradada, pue
de marcar con su altura moral como 
las pirámides de tierra que se de
jan en los desmontes, todo lo que ha-
descendido el nivel común. Por ellos 
se medirá la decadencia, podrán que
dar en pie como la última columna 
de un templo en ruinas, y si los histo
riadores futuros vienen á descubrir 
el pasado de un pueblo entre sus es
combros, tendrán que saludar con 
respeto la fortaleza de los últimos 
restos del edificio hundido por la ca
tástrofe. Y si no estaba decretada la 
muerte de la obra y una tribu de náu
fragos acampa sobre las loza^'amon-
tonadas en el solar sagrado, para le
vantar el templo, tendrá que apoyar 
en la vieja columna su tienda y re
construir por sus líneas el plano del 
nuevo santuario nacional. 

Con ser muy triste el estado de los 
pueblos latinos, no es tan desesperado 
que haya que enterrar en ellos la 
flor de la resurrección que los caba
lleros de la Edad Media solian poner 
en sus sepulcros por emblema/de los 
eternos amores. En iodos existe, y 
singularmente en España un núcleo 
social incontaminado que ha resisti
do sin deshacerse las inundaciones 
revolucionarias, como Jos peñones 
graníticos de la costa el oleaje del 
mar. El objeto de la revolución era 
aniquilarlos y no ha perdonado medio 
para conseguirlo, y cuando subsisten 
es prueba de que ó ellos tienen mu
cha fuerza ó no tiene tanta la revo
lución. 

Las huestes enemigas, aunque uni
das entre si por un odio común que 
var ía de intensidad sin cambiar de 
naturaleza, están destrozadas por una 
guerra interna, porque es ley del 
error el de ser perpetuamente con
tradictorio. E l doctrinarismo muere 
ahogado en los brazos de la democra
cia política, la democracia en los co
lectivismo que es la democracia so
cialista, el colectivismo en los del 
anarquismo que no necesita que na
die le mate porque es la muerte y el 
día que no tuviese que matar moriría, 

¿Cual es en presencia de ^ese caos 
sucesivo la situación del estado ac
tual? Podría decirse que es un silo gis 

mo partido por un interés. Mantiene 
en las leyes la premisa y niega en los 
hechos la conclusión para conciliar 
la concupiscencia con la premisa. Es 
la interinidad del absurdo. Y eso es 
demaciado violento para que pueda 
durar mucho. Si para evita la conse
cuencia quiere desentenderse de la 
premisa cae en cautiverio de la lógi
ca católica. Si mantiene la piemisay 
rechaza la consecuencia, cae prisio
nero de la lógica socialista. Y si per
siste en manlener el absurdo, termi
nará por ser un cadáver alrevesado 
en el fuerte donde reñirán la última 
batalla los que le asaltan por los ex
tremos y á un tiempo. ¿Qué se puede 
hacer desde fuera contra ese poder 
vacilante y senteciado á la muerte? 
Si hay fuerza bastante, sitiarle y ren
dirle. Si no alcanza á tanto, y mien
tras no se alcanza, levantar contra 
él un baluarte y apoyándose en él 
hostilizarle Y si ni aún para eso hay 
recursos, mientras no se pueda otra 
cosa, trazar con 1» voluntad una 
frontera que no pueda pasar sin re
ñir una batalla. 
' En tudos los pueblos latinos existe 
la frontera, y si se quiere el baluarte; 
pero en España existe además la mu
ralla para cercarle y, sí hay resolu
ción, para rendirle. Existe una fuerza 
política con firme base social y arma
da de un programa completo con so
luciones no sólo religiosas, sino admi
nistrativas, económicas, sociales y 
políticas, que al ponerse en movi
miento ha estado á punto de aniquilar 
al poder enemingo algunas veces. E l 
mismo declara, cuando los más exal
tados le empujan ai combate, que no 
se atreve á rebasar cierta línea sin 
exponerse á un descalabro. 

Luego se puede gobernar desde 
fuera poniendo frenos al poder ene* 
migo para detenerlo, cuando él qui
siera usar las espuelas para avanzar. 
Y no sólo contentarlo^ sino hacerlo 
retroceder, y en muchas ocasiones di
rigirlo con la rienda del miedo que 
éf reconoce, hasta torcer su dirección, 
cosa no difícil cuando se le muestra 
enérgicamente el látigo de que toda
vía conserva las señales. Y mientras 
no es posible más, ya no es poco ha
ce que el poder enemigo no pueda to
do loque quiere. Si no se le constriñe 
á ejecutar la acción como un deber, 
se puede imponerle muchas veces la 
omisión para que no lo vulnere. No 
querrá aceptar la moral católica, pe
ro entre lo que él puede é intenta y 
lo que desde fuera se le impide, ten
drá que cumplir la sentencia estoica 
sustine et obstine. Y lodo lo que él se 
abstenga, será un retroceso de la re
volución, ó cuando menos un alto en 
el avance que puede aprovechar el 
ejército católico para preparar un 
•nuevo asalto y obligarle á que retro
ceda más. El no avanzar, cuando tie 
ne ese encargo y le fuerzan á ello las 
más osadas de sus huestes, es ya una 
derrota moral que quebranta la dis
ciplina y fortalece con el éxito la del 
adversario, prestándole ánimos para 
emprender el ataque. 

Que ese poder exterior, que es la 
amenaza organizada, en vez de estar 
á la puerta de su castillo apoyado en 
l¿i espada y vigilando dispuesto á es
grimirla con valor á la menor agre
sión, deponga su actitud y envaine et 
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acero y se convierta en postulante del 
enemigo y no será más queun aliado 
débil primero y un subdito desgradado 
después. 

En esta fortaleza que la revolución 
no ha podido rendir y que ha estado 
á punto de rendir á la revolueión, hay 
que apoyar la base de operaciones 
para emprender, con esperanza de 
triunfo, la campaña. Llamarse amigo 
y abandonarla, y aún arrancarle si
llares y almenas, y cuando no se pue
de, porque son fuertes, mermar con 
engaños la guarnieicion proponiéndo
le aliauzas con el enemigo, con la ilu
sión de traicionarlo más tarde, ó des 
moralizarla, exigiéndole en. nombre 
de lo que ha salvado, y gracias á ella 
se conserva^ que suspenda las hostili
dades y firme paces deshonrosas., es 
una obra nefanda cuya propiedad se 
disputan con títulos casi iguales, el 
crimen y la locura. 

¿Y cómo se decidirá el pleito entre 
esos dos litigantes colocados respecti
vamente fuera de la moral y la 
razón? Prescindiendo de las circuns
tancias individuales que por su índo-
dole no es fácil sujetar á ley común, y 
fijándose en el hecho mismo realiza
do, la parte proporcional que corres
ponde al crimen y á i a locura debe 
medirse teniendo en cuenta que la vo
luntad humana no se reparte en por
ciones. El amor y el iuterés x no pue
den estar colocados en objetos con
trarios y ser una misma la voluntad 
que se dirija hacia ellos. Habría que 
romperla en dos mitades y para eso 
seria necesario partir de un tajo la 
persona humana. 

Esos corredores de paces en tre 1 a for
taleza que permanece en pie y el cam
pamento enemigo levantado en el so
lar que ella fundó, ¿en donde tienen 
sus amores y en dónde sus intereses? 
.Sus amores dicen que están en la vie
ja fortaleza, pero sus intereses no 

•necesitan ellos decirlo para que se 
sepa que están en el campamento 
nuevo. ¡Quieren llevar los amores al 
lugar en donde están los intereses! 
¿Por qué no llevan los intereses al lu
gar de los amores? Su voluntad entre 
las dos solicitaciones se inclina hacia 
aquella que es más fuerte ó para la 
que es ella más débil. 

E l sacrificio está sentado á la puer
ta de la fortaleza antigua y en sus 
manos tiene la llave para abrirla. 
Para salir no es necesaria; basta con 
dejar suspendida en la sala de armas 
la coraza interior que llevan los cora
zones nobles. 

En el campamento nuevo está de 
centinela el interés con los brazos 
abiertos para recibir á todos los ape
titos. ¡Es imposible estar en los dos 
sitios á un tiempo! Todo lo que se 
abandona el saerifio. compañero del 
deber, para seguir el interés, compa
ñero del apetito, pertenece á la juris-
dición del crimen. E l querer que se 
olvide cada uno de si mismo y que el 
sacrificio se pase al interés y que el 
interés se convierta en sacrificio, en
tra en los dominios donde impera la 
locura. 

Pero hay sobre los intereses que 
corresponden á la parte inferior del 
hombre otros que por ser del orden 
moral son deberes que le ligan por 
las facultades superiores de su espíri
tu. Y para salvarlos, hay que que 
mar en su holocausto, como granos 
de incienso en las ascuas de almas 
ardientes, los intereses materiales 
cuando no es posible concertarlos. 

En una sociedad donde el ideal es 
un proscrito y el egoísmo es rey, dar 
un adiós á los goces del poder, cuan
do una medianía insolente lo conside
r a como un feudo, será dura ley, pe
ro hermosa como la virtud. ¿Y los de
fensores de Cristo tienen otra divisa? 
Si pudieran poner siempre los amo
res en donde están los intereses ma
teriales ó celebrar pactos con el sa
crificio para que no fuese importuno, 
¿quién los distinguiría de sus enemi
gos? No reconocerá el Maestro su 

obra en los que borran por anticual 
da su imagen. 

¿Y consiguirán borrarla? Ante e-
Maestro, si, porque basta el deseo de 
ocultarla, pero ante el adversario no 
es suficiente la obra ¡Si es un sello 
indeleble que hasta en el apóstata de
nuncia á un sospechoso! Mié un ene
migo, puede volver d serlo. Su histo
ria pasada es una acusación contra el 
revolucionado que le tiene por com
pañero. Que arrecie un poco más el 
combate y los jefes más moderados 
del campamento enemigo tendrán que 
pedirle que se aleje para que las in
justas sospechas de los más resueltos 
;¡que ellos lamentan! no los compro
metan también en la protesta y ten
gan que acompañar al destierro. 

¿Volveráentonces á la vieja forta
leza los o;jos y i. edirá al sacrificio la 
llave? Es sospechoso también. Fué 
enemigo y puede volver á serlo. Su 
historia pasada puede ser una acusa
ción para el que le tiene por compa
ñero, j En los dos campos le llaman 
prófugo! iQue no se lo llame E l que 
declaró que era imposible servir á 
dos señores! Como el rey Lear de la 
tragedia sajona, andará erronte azo
tado por el viento y por la l luvia. 
Acudirá al derecho de asilo por lo 
que correspondía al crimen; confesa
rá su falta de razón por lo que toca
ba á la locura, no quiso gobernar des
de fuera eon el derecho, cuando no se 
podía gobernar desde dentro con el 
deber, y no gobierna en ninguna par
te después de haberle dado libelo de 
repudio el interés, Sacrificó el sacri
ficio y ahora es sacrificado por el des
precio. 

J U A N VÁZQUEZ D E M E L L A . 

.¿.- -

Hace algún tiempo que á poco que 
uno fije su atención en el modo como 
se vienen desarrollando los aconteci
mientos en diferentes pueblos del 
mundo latino, podrá ver que obedecen 
á una tónica uniforme, constante y 
meditada, revelando en su desarrollo 
una acción que permanece oculta, pe
ro que deja sentir sus efectos con una 
repercusión continua, intensa y ame
nazadora. 

Esta acción suerta tiene por finali
dad reducir la Iglesia á la impoten
cia, no ya sólo para convertirla en 
esclava del poder c iv i l bajo pretexto 
de afirmar la supremacía del Estado, 
sino para destruirla y aniquilarla, 
arrebatando la influencia que pue
de ejercer en el desarrollo moral y 
civilizador de los pueblos. La mani
festación externa de esta dirección 
que nada tiene de fantástica y caver
nosa, pero mucho de intencionada, 
sagaz y pótenle, es el resultado de 
una conspiración tramada en el fondo 
de las logias masónica y demás cen
tros sectarios, nutrida con el oro de 
los judíos y facilitada por muchos 
hombres que se hayan al frente de l a 
gobernación de los Estados. 

¿Cuál es el blanco donde se dirigen 
los tiros? Lo hemos dicho: la Iglesia. 

La revolución de Portugal, l a repú
blica naciente del vecino pueblo luci-
tano, acaba de enseñarnos la verdad 
de lo que vamos exponiendo. 

Se ha destrozado un rey. L a sobe
ranía del pueblo, afianzada por las 
bayonetas del Ejército, ha proclama
do la república, el régimen de gobier
no que se quiere sea el monopolizado!* 
del brazo popular y de la democra
cia. Esta conmoción nacional, á pe
sar de ser rápida é intensa, no ha si
do espontánea y obediente á un mo
mento de explosión de i ra contra una 
monarquía más ó menos discutida, 
contra un soberano jnás ó menos sim
pático al pueblo. L a revolución por
tuguesa ha venido después de una 
preparación ordenada y fija, con mó
v i l determinado y objetivo seguro, 
adoptando como medio la caida de un 
monarca y la destrucción de un trono, 

pero saludando como fin la persecu
ción de la Iglesia. 

No se hizo la revolución á los gri
tos de muera Cristo y su Iglesia; no 
se vitoreó la república declarando la 
guerra á los frailes; la explosión po
pular vino después que muchos pri
mates de la política y del Ejército se 
limitaron á proclamar el cambio de 
un régimen. Y sin embargo, luego de 
ser saludada por el pueblo y el Go
bierno republicano, con el humo aún 
de la pólvora y el estruedo del cañón, 
se revuelven las iras contra los Reli
giosos, quemando sus conventos y 
asesinando á indefensos frailes. H a si
do la acción oculta que los hn mos
trado como enemigos del pueblo, que 
los ha calumniado villanamente para 
exasperar los ánimos de las turbas 
fanatizadas por la barbarie. ¿Con 
qué fin? Pues como siempre: el de 
perseguir á la Iglesia y expulsarla 
del territorio portugués. Así se ha da
do pretexto ai Gobierno republicano 
para dictar, inmediatamente después 
de constituirse, una serie de disposi
ciones draconianas, desde la expul
sión de los Religiosos hasta la incau
tación de sus bienes. 

L a república no la deseaba el pue
blo, pero la acepta con todos sus des
varios y tiranías sectarias. Desde 
que ha funcionado la acción oculta 
en términos que la permitiesen salir 
á la periferia, se ha enseñoreado del 
rotativismo, disponiendo de la trans
misión telegráfica en la forma que le 
conviene y haciéndose dueña de to
dos los medios de información mun
dial. Ahora acepta esa república- el 
calenturiento pueblo. ¿Por qué? Muy 
sencillo: ella representa la enemiga 
de sus explotadores, los eternos victi
marios del ciudadano honrado y d é l a 
colectividad sufrida. 

L a revolución portuguesa, más que 
carácter antimonárquico, presenta to
do el aspecto anticlerical. Es el des
bordamiento de las logias masónicas 
contra las Ordenes religiosas: es la 
acción oculta contra la Iglesia. 

Pero es que es ta acción directiva no 
obra aisladamente, sino que se mue
ve, agita y desarrolla dentro la esfe
ra de un plan combinado que reper
cute por todas partes, en el mismo 
momento, con fisonomía análoga y 
con igual intencidad. Aprovecha cual
quiera circunstancia, agita la opi
nión, fomenta la lucha, siembra el 
desasosiego y excita á la turba en lo 
que de bestia tiene, para estar siem
pre en condiciones favorables y en 
situación propicia que permita dar un 
golpe centero y definitivo. 

¿Quién no observa hoy esta agita
ción continua y manifiesta en los pue
blos latinos? Después de los sucesos 
de Portugal, tratados y comentados 
únicamente en la forma que han que
rido las empresas judías de informa
ción, vemos el desorden permanente 
y la bullanga constante en Francia, 
con motivo de las huelgas ferrovia
rias; en Italia, bajo el pretexto de 
vindicaciones ferreristas; en España, 
gracias á la Campaña del Gobierno 
puesto al servicio de las turbas jaco
binas. Agitación entre los anarquis
tas, amenazas dé conmociones violen
tas, propaganda revolucionaria en 
los cuarteles. 

Y sin embargo el carác ter aparen
te en que se presenta este desvarío 
social, en el fondo no hay mas que el 
cumplimiento de las disposiciones de 
aquel poder oculto que con un plan 
perfectamente combinado tiende á la 
secularización de los Estados y á la 
opresión de la Iglesia. 

L a masonería y demás sectas arre
cian desesperadamente. Ayer vencie
ron en Fraucia, hoy entonan himnos 
de triunfo en Portugal, mañana espe
ra rán que la anarquía aparezca en 
Italia y España, arrollándolo todo. 

Por lo que á nuestra patria se re
fiere, hace tiempo que la tempestad 
ha empezado á desencadenarse para 
venir el desvordamiento pleno en el 
instante menos pensado.' Cualquier 

pretexto, el más fácil incidente, p U e . 
de ser la gota de agua que haga rebo-
sar el vaso del veneno de la revo" 
lución. Y en forma impetuosa y C o ¿ 
acometividad sangrienta, arrematará 
contra todo lo que sea sagrado, en
contrando apoyo en cuantos odian ¿ 
la muerte Santidad y eficacia de la 
Iglesia. Porque los miamos gobernan
tes de hoy son los primeros conjurados 
en llevar adelante sus tiránicos p r o . 
pósitos, respondiendo fielmente 4 i a ¡ 
maquinaciones del centro director. 

No sabemos si será vencido el alu
vión revolucionario; lo que sí creemos 
poder adelantar es que no lo será por 
el régimen imperante, sostenido por las 
concupiscencias de los políticos que 
como el diminuto Combes, llegan has
ta el extremo de negar hospitalidad á 
los Religiosos que se escapan de la 
persecución de Portugal, mientras se 
abren las fronteras españolas para 
toda clase de criminales. 

M . JdNYENT . 
, ^s> I^O-I g - » 

V I S P E R A S 

Esto se acaba.Jos síntomas de des
composición son alarmantes. Ya el 
lobo y el corderillo beben juntos en el 
cauce del río y el águila desciende de 
las alturas incomensurables para aga
zaparse temerosa junto á la paloma 
sencilla ¡Esto se acaba! ¡Esto se acaba! 

Cuando en la sociedad ruge la tor
menta imponente y se presagian cer
canos trastornos, funestas, sacudidas, 
los hombres borran sus diferencias, á 
veces profundas y esenciales, para for
mar nn sostén al ídolo que amenaza 
derrumbarse y que en su trono se tam
balea á impulso de los embates de las 
primeras i álagas de elado cierzo, pre
cursor del huracán cercano. 

La historia, maestra sabia de la vi
da, asi nos lo enseña en las páginas 
precursoras á las que, teñidas en san
gre, nos recuerdan el fin funesto de 
tronos, dinastías, instituciones ó impe
rios. Buscad en las vísperas de la cai
da del Imperio Romano de Occidente, 
en las de la República de Cromwell, 
en las de la guerra de los campesinos, 
en las de la Revolución Francesa y sin 
reraotarnos mucho, ni salir de nuestra 
misma patria, en las del destronamien
to de Isabel II y si exceptuamos los 
aprestos del enemigo y el descontento 
del pueblo, de las masas desquiciadas 
y por ende furiosas cual fieras heridas, 
solo encontramos como nota dominante 
la unión de los leales y de los serviles 
por nn lazo tan frágil y quebradizo co
mo el miedo. 

Y en España entre los leales y ser
viles vemos que hoy hay mucho miedo; 
miedo que les hace sacrificar sus renci
llas y diferiencias, esenciales algunas 
de ellas; miedo que les hace arrimar el 
hombro para sostener el trono del ido-
lillo, del becerro de oro, que se tam
balea, que cae... ¡y para contenerlo y 
para sugetarlo se sacrifican deberes 
sacros, se inmolan cobardemente los 
derechos del inocente, derechos santos 
que son derechos innegables é intangi
bles. 

B A S I L I O . 

Contestación cumplida 

Muchísimas son las pregurtas que se 
nos dirigen para que indiquemos la fe
cha de la aparición de el diario de la*3?"" 
de y á todos vamos á contestar cuinp»-

damente, sin embages ni rodeos y con 
la franqueza y lealtad, norma de nuestra 
conducta. 



LA VEFDAD 
Hace caos meses, poco ó menos, inser

íamos una alocución haciendo público? 
los deseos de publicar L A V E R D A D día 
rio popular de la tarde, que fuese fran
camente Tradicioiialista cuya necesidad 
ee evidente y cuya falta es mayor cada 
día, para lo cual reclamaba el concurso 
de todos los buenos católicos iegitimis-
tas y a u I * ' ° 3 í l u e m ib t «" n en campo neu
tral. 

Arrastrados por el entusiasmo y con 
el fin l l e v a f a ^ a práctica estos deseos 
propúsose c.esde las columnas de L A 
V E K D A D la idea de un verdadero plebis
cito en el que la Comunión legitimista 
diera su voto y manifestara ostensible
mente sus deseos respecto de este pun
to, remitiendo al efecto los boletines de 
adhesión que venimos publicando. 

Grande ha s'do el entusiasn-o desper
tado con.o lo prueban el cúmulo de bo
letines que tenemos á la vista, pero for
zoso es que digamos la verdad desnuda 
por dolorosa que sea, los Tradicional is-
tas de Granada no han sido los mas, más 
han respondido los integristas y católi 
eos neutros que nuestros amigos, quizás, 
por haber interpretado mal nuestro pen
samiento indudablemente. 
' Creyendo unos que sú abolengo, otios 
que por razón de los cargos que ejercen 
dentro y fuera de nuestra organización 
otros que su ma/esda significación les 
escusa de emitir su voto y no pocos que 
esperan terminar definitivamente sus lis
tas de adhesión para remitirlas, lejos de 
facilitar los trabajos que se eslan hacien
do los dificultan en gran manera é in 
conscientemente son la causa de qme nos 
encontremos en análoga situación que 
el primer día, ya que no puede hacerse 
cálculo alguno por carecer dé una base 
fija y concreta. 

Lo hemos dicho y no nos cansaremos 
de repetirlo, queremos que L A V E B D \ D 
no dificulte en nada la marcha del diario 
católico Gaceta del Sur, esta publica
ción defenderá ¿us creencias por maña
na, y LA. V E R D A D defenderá sus doctri
nas por tarde como es natural, se lleva
rán como hermanos siempre que no l i 
quiden de la verdadera marcha así que 
Dios mediante será L A . ' V E R D A D un dia-
r io popular que entre en casa del pobre 

obrero, que por su amenidad sea leído 
con avidez. 

También queremos que desde el pri
mer momento por su confección, por su 
infirmación y por su contenido figure 
entre lo i primeros de la Capital, pero 
para ello es indispensable que antes se
pamos con exactitud los elementos de 
quepodemos disponer y por eso hemos 
querido antes que los legitimistas, los 
católicos todos nos den su voto, con tan
to más motivo cuanto» que nuestros pro
pósitos tienen por principal objeto au
mentar la Prensa católica de Granada 
sea fiel expresión de la opinión pública 
y así cerno los distintos matices de nues
tros adversarlos tienen su representación 
en la Prensa, así también las distintas 
opiniones que dentro del campo católico 
tienen legítima cabida, deber tener tam
bién su representación periodística. 

Por eso nó podemos meno* de insis
tir una y otra vez en la necesidad de que 
nuestros amigos despleguen su mayor 
selo y actividad y pongan á contribu
ción todas sus energías, si es que quie
ren contribuir para bien de la causa de 
Dios, Patiia y Rey. 

A todos los católicos y especialmente 
á los legitimistas trdos en general nos 
dirigimos, escitando su celo para que á 
ia mayor brevedad, nos remitan los bo
letines y listas de adhesión, única mane
ra de saber si quiere el D I A R I O y cuándo. 

Y a lo saben, pues, cuantos nos con-
sulta^; la Comunión legitimista y los ca
tólicos han de contestarnos; pero lo vol
vemos á repetir, es indispensable mayor 
actividad y menos apatía; es preciso que 
sepan todos que no queremos fundar 
nuestros cálc.ulos en supuestos sino f*n 
hechos precisos y concretos y por tanto 
quien nos remita el boletín de adhesión 
nos emite su votó, mejor dicho, se repu
ta negativo. 

Demócratas prácticos y consecuentes 
con nrestras ideas tradic onalistas, ni 
nuestras autoridades imponen lo? sacri
ficios ni nosotros queremos imponer 
tampoco nuestra voluntad, esperamos la 
decisión del pueblo y á ella nos somete
mos con la tranquilidad de conciencia de 
haber cump'ido nuestro deber; no nos 
arredra la magnitud de la empresa ni el 

ímprobo trabajo que nos imponemos. 
¿Se acuerda la publicación de el D I A 

RIO? ¿Demuestra la Comunión legitimis
ta con sus boletines de adhesión á la 
idea? Pues inmediatamente la verán rea 
lizada y traducidos en hechos sus deseos 
no con la apariencia de un periódico an 
ticuado, sino con la presentación de un 
DIARIO que nada tenga que invidiar á 
los mejores, dotado con cuantos servi
cios requiere el periodismo moderno. 

Pepe Candado está en capilla. 
Sus nervios rebeldes están ahora 

en plena huelga revolucionaria. N i el 
bromuno ni la fenacetina son ya sufi 
cientes para hacer entrar en razón á 
su desequilibrado sistema nervioso. 
¡Pobrecillo! 

Y es que la cosa no se presta para 
menos; está Mella en Madrid, y si 
cuando el lobo anda cerca los pelos 
se ponen de punta ¿qué no sucederá 
cuando se aproxima la hora de salir 
ai Circo Parlamentario y verse allí 
cara á cara con el león más fiero de 
las selvas tradicionaiistas? 

Cuando D . José piensa en ello se 
vé acometido de cierto temblorcíUo 
nervioso que le dá el interesante as
pecto de un gorrioncito tripón. 

Pero el Neronzuelo Demócrata no 
quiere sucumbir en la lucha de un 
zarpazo vulgarote, quiere luchar con 
arrogancia y caer después en una ac
titud digna del gladiador que quiere 
alzar el dedo pidiendo merced para 
su agonizante vida. Y como no es po
sible desempeñar con acierto papel 
tan importante sin haberlo ensayado 
una y mil veces, D. Pepe se dedica 
largos ratos á estudiar el gesto y las 
palabras que debe emplear el día crí
tico de la cuenta. •''•-•>''<% 

Y en efecto, cuando la noche se cie
rra en torno de los mortales y el Pa
triarca de las Gallegas Huestes cue
ce su rebelde catarro entre finísimos 
cendales, en el despacho de D. José 
se constituye el jurado pericial y téc
nico que ha de informar en caso tan 

solemne. Ellos son tres: Cobíáti elEcth 
nómico. Bu reí l el Sabio y Pepito Zan
cada el Suplemento Presidencial. 

E l acto empieza con sendos tragos 
de tila. Los censores ocupan su lugar 
en la mesa. El anfitrión requiere una 
sil.la á modo de tribuna. El silencio 
solo se interrumpe por la respiración 
fatigosa de aquellos hombres ó por 
los imprudentes desahogos de algún 
estómago satisfecho. 

Los ner'viosjjal fin se aquietan al
gún tantico y D . Pepe tembloroso y 
violento empieza su discurso. 

Dice así: 
«Señores Diputados.» 

«Me levanto (aquí se limpia el su
dor) para justificarme (aquí tose) pa
ra justificarme, digo, de los sañudos 
y málvalos ataques (aquí escupe) de 
que estoy siendo víctima incruenta 
(aquí se palpa los pantalones en elsi-
tio que los rorros suelen tener pasto
so) víctima incruenta, sí, de la reac
ción infame y canalla.» 

—Rumores.—Dice el Sabio. 
— ¡Cómo!— Exclama D José. 

. ¡Son aplausos!—Grita Zancada. 
—¡Tan pronto...! 
—¡Es que el punto de canalla es de 

mucho efecto! 
El Económico quiere poner fin á la 

contienda y dice: 
— Pues sí señor, D. José merece 

aplausos en su punto de canalla. 
— Pues hijos aplaudámosle.—Repli

ca el quisquilloso Sabio. Después se 
miran los tres y como si se entendie
ran se sonríen picarescamente. 

Don José debió caer también en la 
cuenta de las sonrisas y echándolas 
por la buena dice: 

—Quitemos lo de canalla que para 
mí es algo duro. 

E l Sabio se opone tenazmente: 
—No señor,—esclama, — está muy 

en armonía con su modo de ser.—Y 
como a i Económico se le escapara 
una carcajada, imprudente, le dio 
unas cariñosas palmaditas en el dor
so, diciendo con melodioso acento: 

—Picarillo, no sea V . malicioso, no 
sea V . malicioso. . .—LDO. Z A P A T E T A 

I m p r e n t a d a P u c í i o l . 
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LA VERDAD 

P R I N C I P E , 
Abierta toda la noche. 

Consulta médica de 1 á 3, tarde y de 7 á 8, noche 

ASOCIACIONES DE SEGUROS SDTÜOS 

AHORRO Y RENTA 

A u t o r i z a d a p o r fieal O r d e n de 3 de 

N o v i e m b r e de 1 9 0 9 « I n s c r i p t a en e l 

R e g i s t r o O f i c i a l d e l M i n i s t e r i o de mé 

m e n t ó , 

Almirante, 10.—MADRID 
DELEGADO tH ESTA PROVINCIA 

D. Ildefonso C.Muñoz de Mesa 
MONTALVAN, 1-GRANADA 

Faltan Agentes serios y con inuy buenas re-

ferencias. 

— D E — 

FRANCISCO FERNANDEZ ESBOLLO 
M e s e m é s , 7 ( j u n t o £ 1 » f o t o g r a f i a d « T o r r « « ) * 

E n este t a l l e r se b a e e n t o d a d a s « 

d e c o m p o s t e r a s , p o r d i s f i c i l e s q u e 

s e a n , g a r a n t i z â n d o l a s p o r u n a f i o . 

D E 

San J&fonso de Ligorio 
Primera enseñanza en sus tres grados, párvu

los, elemental y superior: preparación para el in • 
greso, —Sea dmiten internos. 

Director, D. Enrique Rodríguez, maestro supe
rior. . 

Administrador, D. Salvador Samperes presbí
tero . 

6< PADRE ALCOBER 6-
l a Casa de E L M de Madrid 

A p a r t a d o 1 7 1 de C o r r e o s ; 

Ofrece al publico de esta localidad un servicio 
esmerado y rápido en toda -clase de impresos y 
sellos de cauchu, <la más importante Fábrica de 
España). 

Tambiéu ofrece su nueva fábrica de rótulos en 
fierro esmaltado y -envía á todo el que remita 
1*50 pesetas una placa de muestra de 20 centí
metros por 3>, con una palabra ó nombre, tal co
mo CAJA, PRECIO FIJO, R E T R E T E , SECRE
TARIA, ESCRITORIO, etc. 

Por S pesetas se envía certificado un sello co-
nombre y pueblo, grabadas las in cíales para lan 
¿re, ploma y lápiz, el mejor aparato para bol
sillo y visitando Madrid ofrece sus despachos y 
talleres: 

ÍDGOffliendagO, dsp. Mayor, 70, Victoria, 12, y Teruel, J # 

1&0 M&S ACSITB! 
Gran invento granadino (con privilegio de invención) de la 

Lámpara maravillosa de Palmitina 
¡8 horas de lux! ¡Por 5 céntimos! 

Esta lamparilla privilegiada ha venido á sustituir a 
la antigua, sucia y cara mariposa de aceite, para los 

dormitorios, imágenes, di
funtos, etc., en lo que uni
do á tantos inconvenien
tes en su preparación que 
de todos es savido, no sa 
contaba con luz regulari

zada é higiénica. 
50 por 100 de economía, ventajosa para el pobre 

y útil donde hay niños ó enfermes. ^ 
De venta en todos los establecimientos óe colo

niales, ultramarinos y quincalla, al precio de 5 cén
timos y en la fábrica de cerería de 

D, JOAQiriB LSI7A BRA70 
Calle de San Jerónimo, núm. 24 - G R A N A D A 
NOTA.—En breve se pondrá ala veníalas lam

parillas de calefacción. 

D E 

Francisco Casado 
Kl Retrato de Jesús, y estampas de todas cía, 

ses, Facturas, Etiquetas, .Billetes, Circulares-
Timbres, y todo lo concerniente á trabajos de Li 
tografía . 

PLAZA BIBARRAMBLA, 6 Y 7 
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